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Introducción
Del objeto al método: los desafíos de la movilidad

KaliArgyriadis y Renéede la Torre

África, Américas, Europa: hacia nuevos intercambios triangulares

La globalización, en sus formas contemporáneas, tiene un impacto sin precedentes
en el desplazamiento de prácticas religiosas que antes estuvieron profundamente
ancladas en tradiciones, territorios y grupos sociales específicos, sobre todo etno­
nacionales. En su introducción al trabajo Transnational Trascendence, lhomas
Csordas (2009: 5-6) señala que, en comparación con la expansión mundializada
de las grandes religiones impulsadas por los Estados-nación imperialistas, el pro­
ceso de transnacionalización que ahora observamos es al revés: de sur a norte, de
oriente a occidente, de las periferias hacia los centros metropolitanos, de las culturas
subalternas! a las religiones hegemónicas. Esos desplazamientos operan mediante
redes transnacionales policentradas y no derivan necesariamente de las estrategias
de lasgrandes instituciones. Por último, se realizan en forma cada vezmás intensa de
un "sur" al otro, una periferia a la otra o una cultura subalterna a otra. Aunque no
siempre sean evidentes, ya que a veces se trata de grupos pequeños, no por ello
dejan de constituir una filigrana fina pero a la vez densa que redibuja una nueva
geografía espiritual del mundo.

Es un hecho que con anterioridad existieron procesos de relocalizaciónreligiosa
en el contexto transnacional, pero paradójicamente hoy en día son más intensos
por los efectos de una deslocalización provocada por las dinámicas de la globali­
zación, que implican la construcción de una "sociedad-red" y la multiplicación de
las interconexiones mundiales, por donde circulan y se intercambian, más allá de las
barreras regionales, culturales y nacionales, bienes, mercancías, información, di-

1 El concepto de cultura subalterna, solidario en Gramsci con el de la hegemonía. contempla la diná­

mica cultural como marcada por relaciones de poder yde dominio y los desequilibrios culturales que

rigen el acceso desigual de los distintos estratos sociales a la producción y el consumo de bienes

culturales. Pero el binomio hegemoníalsubalternidad permite sobre todo concebir los dos polos bajo

el ángulo de sus intercambios e interacciones. Así, al igual que la cultura hegemónica garantiza la

cohesión y la construcción del sentido común al apropiarse de ciertos elementos de lasculturas subal­

ternas, éstas son igualmente capaces de dinámicas de apropiación, resistencia y resignificación (véanse,

al respecto, Cirese, 1979, y Kurrz, 19%).
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Formas de organización de los actores y modos
de circulación de las prácticas y los bienes simbólicos

KaliArgVriadis

Para comparar y analizar los procesos de transnacionalización que conciernen a las
tendencias y modalidades religiosasafricanas, afroamericanas e indoamericanas con­
temporáneas, Stefania Capone y André Mary aluden a la tensión entre dos para­
digmas que permiten pensar el tipo de sentimiento de pertenencia y la forma en
que se organizan las relaciones de poderes entre los distintos actores de las redes y
los grupos estudiados.' El primero es el de la "comunidad transnacional" que a
veces (no siempre) crean, o por lo menos imaginan los fenómenos de transnaciona­
lización religiosa. Pero también se puede considerar la "comunidad transnacional"
como un modelo de organización entre otros, particularmente pertinente para
describir las comunidades transmigrantes (Glick Schiller, 1999) como la de los
nahuas de la sierra de Zongolica, presentada en este capítulo por María Teresa
Rodríguez, la de los soninké abordada luego por Mahamet Timéra, o también los
movimientos de re-etnización expresados por el panafricanismo o el panindigenismo,
como el fenómeno de la "yorubización" de ciertos militantes negros estadouniden­
ses iniciados en la religión de los orishas (Capone, 2005) y los fenómenos descritos
más adelante, en el segundo capítulo (rnexicanidad, naciones misioneras africanas).
Sin embargo, este paradigma no agota el campo de los posibles.

El segundo paradigma es el del "campo social transnacional", definido igual­
mente en un primer momento a partir de "la experiencia social interconectada" de
los migrantes (Bash, Glick-Schiller et al, 1994). Al ampliarlo, como propone N.
Juárez Huet (2007: 54), a la diversidad de actores (y por lo tanto de sentidos dados)
que comparten un vínculo o una identificación común de una modalidad o ten­
dencia religiosa, este paradigma permite conceptualizar no sólo lo concerniente a
la práctica religiosa transnacionalizada en sí y a la variedad de los particularismos
que ésta engendra, sino también al conjunto de conexiones y de relaciones que

1 Esta introducción es fruto de discusiones e Intercambios regulares entre varios de los autores del libro,

en particular Stefania Capone, Renée de laTorre, Cristina Gutiérrez, Nahayeilli Juárez Huet, Nathalie

Luca, André Mary, Maixant Mebiame y María Teresa Rodríguez, a quienes mucho agradezco sus

sugerencias.
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Cambios estructurales en el parentesco ritual santero
(La HabanaNeracruz)

Kali Argyriadis

Las prácticas religiosas, al relocalizarse, sufren transformaciones de distinta índole
en cuanto al sentido dado a la práctica y a los signos manejados (reinterpretaciones,
resernantización, "indigenizacíón"). Si bien esta afirmación parece evidente, la
atención de los estudios sobre transnacionalización religiosa se concentra con me­
nor frecuencia en las estructuras de formas de organización, cuya reproducción
idéntica en ningún caso está garantizada en todas las instancias, las cuales están
sujetas a los esquemas de sentido o los sistemas de representación locales o nacio­
nales ahí donde se implantan.

El análisis del proceso de transnacionalización de la santería cubana (a partir
del ejemplo de su relocalización en Veracruz, México, como una variante entre
otras) permite dar cuenta de la relación dialéctica entre una estructura en redes
transnacionales de parentesco ritual que alimenta el proceso de difusión "fuera del
grupo" de la santería, evocando más bien una homogeneidad relativa del sistema,
y los contextos locales que reconfiguran por completo dicha estructura. Más allá
del respeto de cierta "ortopraxis" por los santeros de Veracruz, no sólo difiere no­
toriamente respecto de la versión habanera de esa práctica el sentido que se da al
ritual, a sus símbolos y a los cargos religiosos de sus participantes, sino también el
sentido que se da a la manera en que se transmiten y se organizan entre sí esos
cargos. La cuestión del tipo de sentimiento de pertenencia que subyace la inserción
en una red religiosa transnacional se plantea entonces: si en el caso cubano cierta­
mente existe por parte de todos los practicantes una conciencia fuerte de las co­
nexiones posibles, que no implica conocerse directamente entre sí, en el caso de
Veracruz el vínculo ritual reticular sólo es practicado y conocido por un número
restringido de actores "ejes".

El parentesco ritual en La Habana

El análisis de esta forma de organización es fundamental, ya que en un principio
es gracias a una estructura en red-tejido policentrada como se despliega fuera de
su contexto de origen la santería, o "la religión", para retomar el término originario
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